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Sergiusz Piasecki: El enamorado de la Osa Mayor.  

Traducción de José Farrán y Mayoral.  
Barcelona, 1969, Círculo de Lectores. ISBN: 84-226-1128-7 
 

 
EL CANTO DE LA FRONTERA 

 
Uno de los más bellos libros sobre la libertad popular, pop, total. Desde su 
prefacio mismo y por un autor polaco, Sergio Piasecki (1901-1964), que en el 
momento de su escritura era aún un joven presidiario que cumplía pena de cárcel 
hasta el inicio de la segunda guerra mundial; antibolchevique y antinazi, 
contrabandista en tiempos convulsos, hombre de frontera. “Miraba, escuchaba, 
respiraba. No me importaba de nadie, como a nadie le importaba yo” (319).  

 
“Vagaba solo por el bosque y los prados de la zona fronteriza.  
La soledad y el misterioso silencio de los campos me habían enseñado muchas cosas:  
a comprender mejor a los hombres, hasta a los que habían ya desaparecido;  
a pensar y amar. Amaba al bosque como pudieran amarlo el lobo o el lince.  
Estaba encariñado con el revólver como mi mejor amigo y protector,  
y, sobre todo, amaba a la noche, única y fiel amante mía” (313). 
 

Los protagonistas absolutos de la novela son los contrabandistas, con sus 
nombres y apodos sonoros: el jefe prestigioso y valiente José Trofida, el 
Ruiseñor, Lord, el Ratón, Lovka el hebreo, Felek Tortuga, Ivanka el 
Bolchevique, Julio el Loco, Bolek Cometa (su apodo procedía del año del 
cometa Haley, en 1912, presagio del fin del mundo, cuando había 
vendido todos sus bienes y se los había bebido), Pedro el Filósofo, el 
Elegantón, el fornido Mamut, el Chino y tantos más… Y las mujeres 
animosas, algunas contrabandistas también, “algunas mejor que los 
hombres”, “aunque son pocas… Sólo se movilizan las que tienen 
parientes al otro lado de la frontera” (30). Bombina o la hermana pequeña 
de José, Juanita o su hermana Elka, la bella Fela, Lonia…  
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Desde el principio aparece la metáfora del nadador en el contexto 
simbólico del amor: 

 
-  ¿Dónde está José? – pregunté al Ruiseñor. 
- Se ha ido a la cabaña. 
- A ver a Bombina – añadió Lord. 
- A nadar un poco entre sus brazos – saltó Ivanka. 

 
O en una escena encantadora entre el protagonista Sergio y la casi niña 
Juanita, hermana pequeña de doce años de su patrón y amigo José, en 
cuya casa se aloja, que le acompaña a un baño matinal en el río.  

 
“Le pedí que me trajese un pedazo de jabón y una toalla. Luego me fui al río, cruzando 
jardines y huertos. La muchacha iba siguiéndome.  

- Vete a casa. Yo voy enseguida. 
- No, no; déjame estar aquí. No miraré, te lo prometo. No me interesa. José no me 

echa cuando se baña, ¿sabes? ¿Por qué eres tan malo? 
- ¡Haz lo que quieras! ¡Pero, la verdad, eres muy boba! 
- ¡Mejor que mejor! Si todos fuersen inteligentes se volverían locos. 

La dejé debajo de un sauce y me fui por el río, siguiendo la corriente. Me bañé y volví. 
Juanita venía brincando detrás. 

- Elka me ha dicho que eres muy desgraciado – dijo al poco rato. 
- ¿Y por qué? 
- Porque no tienes ni papá, ni mamá, ni hermana. 
- Pero tengo a José. 
- No es lo mismo. No tienes hermana. 
- Te tengo a ti. 

Ella meditó un instante y luego me dijo en voz baja: 
- Pero tú no me quieres. 
- Porque eres todavía pequeña y bobita. Cuando seas mayor te querré, verás. Y no 

sólo yo, sino muchos, muchos jóvenes más. 
Ella replicó sin vacilar. 

- ¡Por mí que se fastidien los otros! 
Sin duda lo había oído decir a muchachas mayores que ella…”(24-25) 
 

Un protagonismo especial lo tiene en el relato la inmersión en la 
naturaleza, tanto en las expediciones de contrabando como en el descanso 
entre expedición y expedición:  
 

“Cada mañana iba con Julio y Pedro a darme un baño en el Isloc,  
y después, luego de almorzar, íbamos a los bosques vecinos  
a coger bayas y hongos, y a tendernos sobre el blando musgo  
mirando durante horas el lejano abismo del cielo  
sobre el cual corrían, ligeras, alegres nubecillas…” (157). 

 
Algunos grupos de contrabandistas eran especialmente arriesgados, como 
los que denominaban los “salvajes”, y sus guías o “maquinistas” tenían 
con frecuencia un mal final, una muerte violenta.  
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“En su mayor parte eran naturalezas díscolas, que no podían adaptarse  
a las trabas de la vida normal y de las exigencias burguesas.  
Su elemento era la revuelta,  la guerra y el peligro.  
Era gente que procedía de todas las partes de Rusia y de Polonia.  
Muchos eran desterrados, que no pudiendo, por diversas razones,  
volver a los Soviets, se habían establecido, por la nostalgia que sentían,  
en la frontera de la tierra natal. Algunos habían servido  
en los ejércitos blancos, bajo todos los generales rebeldes  
al régimen comunista… 
La frontera tenía para ellos el hechizo que el imán tiene para el hierro.  
Allí vivían al día, sin aspiraciones para el mañana y, en su mayoría,  
sin familia ni hogar. Allí trabajaban y desaparecían…” (177-178). 

 
Una expedición con uno de estos grupos más audaces y arriesgados, 
capitaneados por uno que llamaban el Ángel, con un cargamento de 
“medias, tejidos de punto y ropa blanca”, debieron atravesar un río a 
nado: 
 

“Tomamos los paquetes y nos encaminamos por un vasto prado hacia el río.  
La segunda línea se hallaba a dos pasos. En aquel punto  
la frontera estaba señalada precisamente por el río. El agua era profunda,  
pero el Ángel decidió no ir en busca de vados más cómodos,  
porque sabía que en tales lugares había trampas y emboscadas.  
Tuvimos que desnudarnos completamente  
y llegar los fardos sobre la cabeza. Andábamos ahora con paso rápido,  
acelerado. A las dos de la madrugada llegamos al cementerio,  
que se halla en las afueras de nuestra villa. Desde allí cada cual  
se fue por su lado…” (180-181) 
 
 

LA OSA MAYOR 
 

De las tres partes de la novela – “Bajo las ruedas del gran carro”, 
“Rastreando a los lobos” y “Espectros en la frontera” - , elegimos el 
capítulo 6 de la primera parte por su belleza simbólica y por sintetizar 
muy bien el espíritu de la novela toda. Es un bello ensayo poemático. 
 

“Otoño. 
 
El oro pende de los árboles, hormiguea en el aire, cruje bajo los pies.  
Hay en derredor un mar de oro. 
 
Se anda entre alfombras de oro. Y esta estación de profundas, oscuras noches,  
es también para los contrabandistas la ‘estación de oro’. 
 
La vida pulula en la frontera. Las expediciones se suceden noche tras noche.  
Los contrabandistas trabajan como locos. No les queda tiempo  
ni siquiera para echar una cana al aire con los dineros que ganan.  
Casi ninguno de nosotros ve la luz del día, porque de día se duerme  
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después de los ajetreos nocturnos. 
 
Me he enflaquecido y bronceado. También a Trofida se le ha puesto la piel oscura.  
Pero me siento más robusto que antes, cuando hacía las primeras expediciones.  
Ahora una marcha de treinta kilómetros, de noche, con una carga a las espaldas,  
es un juego para mí. He pasado once veces las alambradas.  
Ya me han rozado las balas de los verderones. Cuando oí por primera vez su silbido  
me divertí bastante: el peligro me excitaba.  
¡No tenía la menor sensación de que pudieran herirme! ¡Nada! 
 
Cuando salíamos en la noche y avanzábamos despacio, silenciosos,  
me parecía caminar por debajo del agua.  
Me parecía que éramos intrépidos navegantes que cruzando océanos infinitos  
burlaban su puerto. 
 
Si en una noche profunda otoñal se pudiese rasgar el velo de las tinieblas,  
se vería en largo espacio filas de contrabandistas que avanzan furtivamente  
en grupos de tres, de cuatro, de cinco, y algunas veces hasta de diez o más hombres.  
Los grupos más numerosos van guiados por expertos conocedores de la frontera,  
los ‘maquinistas’. Los pequeños grupos corren, por lo regular, por su cuenta.  
Hasta las mujeres toman parte en estas expediciones, a menudo varias juntas,  
con el propósito de adquirir con plata, oro o dólares, mercancía polaca  
que luego podrán vender en Rusia con espléndido provecho.  
Las bandas armadas son pocas porque, por lo regular, los contrabandistas  
no usan armas. Y si alguno se echa un fusil al hombro  
se deshace de él a toda prisa, sobre todo cuando lo detienen los guardias.  
Si lo lleva es para hacer frente al arma más temible de todas: el otrez,  
fusil de cañón corto usado por los bandidos. Sin embargo,  
hay algún grupo que va siempre armado: el de los Alinciuk, el de Sascka,  
y de algún otro contrabandista que tiene buenos motivos para hacerlo. 
 
Aboliendo el velo de la oscuridad en la frontera, se podría ver  
a los tiburones de la línea, los campesinos que tienen celadas a los contrabandistas;  
van armados de otrez, de carabinas, de revólveres, de porras, de hoces  
y de horquillas. También se podría ver a las bandas subversivas,  
compuestas de varios hombres armados, además de carabinas y revólveres,  
con ametralladoras y granadas: son las de los ladrones de caballos,  
que hacen el contrabando de Polonia a Rusia y viceversa.  
Se podría ver, en fin, a una figura rara, un hombre que, muy solito,  
mide con sus pasos la frontera y la pasa por los lugares más peligroso.  
Avanza con las manos llenas de bombas, con los revólveres a la cintura  
y el puñal al costado: es un espía… Es un audaz, un astuto,  
que se ha salvado milagrosamente de mil aventuras,  
resuelto como el mismo Diablo, desvergonzado bandido de la frontera.  
Todos lo temen; los contrabandistas y los guardias fronterizos,  
los agentes de espionaje y los del contraespionaje, y hasta los campesinos.  
Atrapar a un contrabandista es una suerte, pero tropezar con un demonio semejante  
es la cosa más terrible que pueda suceder. 
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Se podrían ver todavía muchas más cosas extrañas y curiosas…,  
pero de esas hablaré más adelante. 
 
Hacía algún tiempo que había trabado amistad con Pedro el Filósofo.  
Era un joven como yo: tenía diecinueve años.  
Sus ojos eran extraordinarios, atentos y profundos, pensativos y serios.  
No vi jamás a Pedro tomar parte de orgías de vodka ni en francachelas con los demás.  
Si bebía, lo hacía sólo para calentarse el cuerpo o rehacerse,  
pero no por el placer de estar borracho. No chanceaba nunca;  
prefería callar a tomar parte en las conversaciones en común.  
Si lo interrogaban, respondía de manera que no dejaba lugar a réplicas  
y con mucha seriedad. Observé que se traía libros hasta durante las expediciones,  
y en cuanto podía, se ponía a leerlos ávidamente. Julio el Loco  
estaba siempre junto a él, y yo los sentía discutir acerca de muchos temas.  
Los muchachos decían que Pedro había estudiado antes de ser contrabandista,  
y que se había dado a aquel oficio porque se moría de hambre en Varsovia  
desde la muerte de sus padres, durante la ofensiva bolchevique de 1920. 
 
Pedro habitaba, junto con Julio el Loco, en casa de un emigrado  
que hacía de relojero. Se decía de él que le faltaba un tornillo. 
 
Contaré ahora con más pormenores cómo se originó mi amistad con el Filósofo.  
Trofida me había enseñado en el cielo siete estrellas,  
que me habían ayudado ya una vez. Yo les había tomado mucha afición  
y, siempre, cuando las nubes no cubrían el cielo, las miraba  
con la misma ternura que hubiera experimentado mirando los ojos de un amigo.  
Me sentía inquieto cuando el cielo estaba cubierto,  
y no podía dominar ni ocultar aquella tristeza. 
 
Una vez, mientras reposábamos en una bellísima noche serena,  
me dirigí a Ivanka el Bolchevique, que estaba a mi lado,  
indicándole las siete estrellas. 

- Bueno, ya las veo; ¿y qué? –dijo. 
- ¿Qué te recuerdan esas estrellas? 

Ivanka quedó silencioso un momento, y después,  
mirando al cielo con los ojos entornados, dijo: 

- Un ganso, un ganso muy gordo con un cuello largo. 
 
Me sentí ofendido. Noté de pronto que Ivanka era feo, que sus orejas  
eran de pantalla como las de los hebreos, que su narizota tenía un tinte violáceo,  
que sus espesos labios colgaban, que era estúpido y que me repugnaba  
moral y físicamente. No le dirigí más la palabra. 
 
Otra vez hice la misma pregunta a Felek Tortuga,  
que no logró comprender primero de qué estrellas se trataba y luego,  
cuando finalmente las vio, dijo: 

- Ya veo, ya veo: ¿quieres decir aquella cacerola? 
 
Me dio rabia. ¡Aquel no veía más que cosas de comer  
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y utensilios de cocina por todas partes! Era una tontería querer hablar de estrellas  
con gente que no pensaba más que en  beber y comer. 
 
Durante mucho tiempo, acaricié el deseo de hablar de aquellas estrellas  
con Pedro el Filósofo, que me causaba respeto por su seriedad  
y por sus vastos conocimientos. Una vez hallé ocasión propicia.  
Pedro me comprendió enseguida. 

- Aquellas estrellas tienen un nombre común – me respondió-;  
se llaman la constelación del Gran Carro. 
- ¿El Gran Carro? –exclamé con alegría. 
- Sí, después tienen un nombre latino: ‘Ursa Major’. 
- No comprendo. 
- Quiere decir la Osa Mayor. Se acostumbra llamarla así. 

 
¡La Osa Mayor! ¡La Osa Mayor! ¡Cómo era posible  
que unos sabios aburridos hubieran podido hallar un nombre tan maravilloso y bello!  
La Osa Mayor, repetía encantado… 
 

- ¿Le interesa la astronomía? ¿Quiere usted saber algo de las estrellas?  
– preguntó Pedro-. Puedo prestarle un manual de cosmografía,  
y así podrá leer algunas cosas sobre ese tema. 
- No, no. Sólo me interesan esas estrellas – respondí.  

 
Desde aquel día sentía crecer mi amistad por Pedro,  
y hasta por su inseparable compañero, Julio el Loco. 
 
*** 
 

Ese es el tono de todo el relato, y ese capítulo un mínimo botón de 
muestra. La novela la comenzó a escribir el autor, como él mismo 
recuerda, en 1934 y en la cárcel, en donde estaba cumpliendo ya varios 
años condena sin duda que por sus delitos como contrabandista que narra 
en el relato, delitos por tanto de joven veinteañero. Terminó el libro en 
1939 y apareció en ese mismo año con gran éxito, en víspera de la 
invasión alemana de Polonia. Cuando le iban a conceder el indulto, a 
petición de los propios lectores de su novela, estalló la segunda guerra 
mundial y el autor desapareció, dándole todos por muerto. No había sido 
así, sin embargo, y fuera del penal luchó contra los invasores alemanes y 
tras la guerra volvió a publicar algunos relatos más, en concreto una 
trilogía sobre los tiempos de lucha antinazi.  
 
La belleza de su espíritu libertario se capta en el prólogo que escribe para 
esta novela, autobiográfica y muy hermosa, en el verano de 1946, 
evocando sus años de juventud, de contrabandista, de hombre de frontera. 
 

“Vivíamos como reyes. Bebíamos vodka a cántaros.  
Las chicas bonitas nos querían bien. Andábamos sobre alfombras doradas,  
nadábamos en la abundancia y pagábamos con oro, plata y dólares.  
Pagábamos por todo, por el vodka y por la música. Al amor con el amor,  
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y al odio con el odio. 
 
Quería bien a mis compañeros por su sinceridad.  
Eran hombres rudos, incultos, pero a menudo tan magníficos  
que me asombraban. Entonces daba gracias a la Naturaleza  
por ser hombre. 
 
Me gustaban los deliciosos amaneceres de primavera,  
cuando el sol jugaba como un niño, esparciendo en el cielo colores y luces. 
 
Me gustaban los crepúsculos estivales, cuando la tierra aspiraba el bochorno,  
y el viento refrescaba y acariciaba dulcemente los campos perfumados. 
 
Me gustaba el hechizo de los otoños multicolores, cuando el oro y la púrpura  
danzaban en el aire, separándose de los árboles y tejiendo en los senderos  
suntuosas alfombras, mientras la niebla blanquecina se balanceaba  
en las ramas de los abetos. 
 
Me gustaban también las gélidas noches invernales, cuando el silencio  
condensaba el aire, y la luna melancólica rociaba de diamantes  
el candor de la nieve. 
 
En medio de estas maravillas y de estos fabulosos tesoros,  
en medio de este fulgor de colores y reflejos,  
vivíamos como niños perdidos en un cuento. La nuestra  
no era una batalla por la existencia, sino una lucha por la libertad de acción  
y por la alegría de la amistad.  
En nuestras cabezas soplaban todos los vientos, en nuestros ojos  
relampagueaban rayos, danzaban cirros y nubes, y las estrellas nos sonreían.  
Nos daban la bienvenida y nos saludaban los disparos de las carabinas;  
y con frecuencia el saludo era el de la Muerte,  
que a veces bailaba asustada alrededor, indecisa de a quién llevarse primero. 
 
A veces me quedaba sin aliento por la desbordante alegría de vivir.  
De vez en cuando, absurdamente, los ojos se humedecían de lágrimas.  
En ocasiones, alguien lanzaba una blasfemia, pero en seguida  
sonreía infantilmente y me tendía con rudeza su mano fiel. 
 
Se hablaba poco. Pero esas pocas palabras sencillas era fácil comprenderlas;  
y siempre se sabía que no eran frases rutinarias, las promesas habituales,  
y por eso mismo eran sinceras. 
 
Así volaban en torbellino multicolor los días inertes y las noches locas,  
de los que Alguien, por alguna misteriosa razón, nos hacía ofrenda. 
 
Y sobre todo eso, sobre nosotros, sobre la Tierra, sobre las nubes,  
en la parte septentrional del cielo, pasaba el Gran Carro…,  
reinaba única, magnífica, encantada, la Osa Mayor. 
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De ella, de nosotros, contrabandistas, y del final, hablaré en este relato,  
nacido de una dolorosa nostalgia  
hacia la belleza de la Verdad, de la Naturaleza y del Hombre. 
 
Verano 1946. Sergiusz Piasechi. 
 
 

 
 
 
 

*** 



Archivo de la Frontera 
 
 

 
 

| 10 | 
 

© CEDCS - www.archivodelafrontera.com – I.S.B.N. 978-84-690-5859-6 
 

UN NADADOR DE LUJO  
PARA VACACIONES EN POLONIA,  
 
CUYO NUEVO NÚMERO 7 ACABA DE SALIR A LA CALLE 
 

 
 
NÚMEROS 1 Y 2 
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NÚMERO 3 
 

   
 
NÚMERO 4: contraportadas de Quico Rivas 
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NÚMERO 5: 
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NÚMERO 6: 
 

  
 
 

ENHORABUENA A RAJ, RAFA & SONIA 
 

FIN 

 


